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Las escuelas seguras y conectadas 
 

El Distrito Escolar del Condado de Washoe (el Distrito) y el Consejo Directivo, por medio de nuestro plan estratégico, se 
esfuerzan por cumplir nuestra promesa de “conocer a cada estudiante por su nombre, por sus puntos fuertes y por sus 
necesidades a fin de que se gradúen preparados para el futuro que elijan y cumpliremos con este compromiso en 
colaboración con nuestras familias y la comunidad”. Además, uno de nuestros cinco objetivos estratégicos es que cada 
estudiante sea bienvenido, incluido y valorado en un entorno escolar seguro y en el que reciba apoyo.  Esto se logrará en 
parte por medio de una cultura en todo el Distrito que soporte el bienestar social, emocional y físico de nuestros 
estudiantes.  

 

Un entorno de aprendizaje seguro y respetuoso 
 

El Distrito procura desarrollar un ambiente de aprendizaje seguro y respetuoso para todos los estudiantes libre de 
discriminación, hostigamiento y ciberacoso con base en las creencias diferentes, la raza, el color, la nacionalidad, los 
ancestros, la religión, la identidad o la expresión de género, la orientación sexual, la discapacidad física o mental, los sexos 
o cualquier otra característica u origen distintivos con el objeto de que los estudiantes alcancen el éxito.  Los estudiantes 
tienen derecho a aprender en un entorno libre de discriminación y hostigamiento.  Un ambiente y una cultura escolar 
positivos caracterizados por el respeto mutuo y la creación de relaciones resultan en el desarrollo académico, social y 
emocional de los estudiantes en el Distrito.   
Las escuelas pueden crear un ambiente de aprendizaje seguro y respetuoso al establecer relaciones significativas con 
los estudiantes y sus familias al: 

• conectar deliberadamente con los estudiantes y sus familias, 

• elaborar e implementar unas expectativas claras y unas rutinas predecibles, 

• fortalecer la comunicación. 
 

Un enfoque que respalda la conducta del estudiante es crear las condiciones que fomenten la conducta prosocial y 
receptiva a las distintas culturas y el compromiso académico.  El estudiante que experimenta conexión, cuanta con 
adultos de confianza y que participa en el proceso de aprendizaje es mucho menos propenso a comportarse de forma 
distractora y disruptiva que impida su propio aprendizaje y posiblemente el aprendizaje de los demás. A pesar de que 
centramos la atención en medidas preventivas, sabemos que no todos los estudiantes serán receptivos. A 
continuación, resumimos los enfoques recomendados para ayudar a los estudiantes, incluidos los métodos 
disciplinarios recomendados.  

 

Cómo fortalecer el entorno escolar y la práctica disciplinaria 
 

Hay pasos prácticos que se deberían utilizar para apoyar el aprendizaje por parte de los estudiantes (lo académico, lo social y 
lo emocional) por medio de la formación de un entorno de aprendizaje o ambiente escolar seguro y respetuoso. Estos pasos 
comienzan con el establecimiento de relaciones significativas y con la conexión entre estudiantes; la conexión entre los 
estudiantes y sus familias con los adultos en la escuela; y la conexión entre los estudiantes y su propio aprendizaje. 
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El sistema de apoyo de niveles múltiples (MTSS – Multi-Tiered 
Systems of Support) 
 

En lo que se refiere a la disciplina escolar, nos enfocamos en el maestro/profesor y en el salón de clase, en el administrador 
escolar (y personal designado) y la escuela, y en el papel de la oficina central de administración. Tome nota de que la 
autoridad de la que goza el maestro al abordar el comportamiento del estudiante igualmente goza todo el personal. En 
general, la práctica para el Nivel 1 y algunas intervenciones y consecuencias para el Nivel 2 radican con el maestro del salón. 
Algunas intervenciones en el Nivel 2 y las intervenciones y las consecuencias en el Nivel 3 radican con el administrador 
escolar. Y algunas intervenciones y consecuencias del Nivel 3, incluido el apoyo por conducta, radican con la administración 
de la oficina central. 
 
Nuestro objetivo es fomentar los contactos y promover la conducta que esperamos que los estudiantes demuestren.   Aun 
así, continuaremos gestionando la conducta perjudicial cuando ocurra y tenemos muchos métodos con los que podemos 
contar para intervenir lo antes posible cuando el comportamiento del estudiante no es adecuado.  Debemos disciplinar a los 
estudiantes de una manera gradual si esos estudiantes no responden a nuestras prácticas reparadoras y de reenseñanza. 
Cuando no se utiliza un sistema gradual de disciplina y apoyo, esto puede causarle confusión al estudiante en cuanto a qué 
necesita corregir al igual que el apoyo a su disposición para ayudarlo a corregir la conducta. 
 
La conducta que amenace la seguridad de los estudiantes y del personal debe tratarse de inmediato.  En esos casos, es 
crucial que pensemos detenidamente sobre cómo restablecer la confianza y reintegrar a aquellos estudiantes a los que hayan 
sacado de la escuela temporalmente. De esta manera las prácticas disciplinarias tradicionales y las reparadoras pueden y 
deben marchar conjuntamente. Abordaremos esto en detalle en la sección siguiente y más adelante cuando tratemos el tema 
de la transición del estudiante. 
 
En términos generales, las infracciones leves deberían abordarse con las prácticas del Nivel 1 y las intervenciones y las 
consecuencias del Nivel 2. Las infracciones graves deberían tratarse con las intervenciones y las consecuencias de los 
niveles 2 y 3. Las faltas de conducta leves que se abordan adecuadamente y que se repiten varias veces (p. ej.: 3 o más 
veces en un periodo de 10 días) deberían clasificarse como faltas graves. 
 
En la tabla 1, incluimos ejemplos de las prácticas y de las intervenciones que pueden darse en el salón de clase, en la 
escuela y a nivel del distrito. Esta no es una lista exhaustiva y cada escuela debería elaborar sus propios métodos. Nuestras 
reglas deberían ayudar a crear y fortalecer un entorno de aprendizaje positivo y acogedor. La parte central de este trabajo es 
establecer relaciones significativas a nivel local entre todos los estudiantes, sus familias y el personal. También, establecer 
predictibilidad por medio de expectativas claras y hacer cumplir las reglas aumenta el sentido de un entorno seguro desde el 
punto de vista emocional y físico para los estudiantes al igual que para el personal. Nosotros enfatizamos el estímulo de 
conductas deseadas como método de prevención y apoyo a la conducta positiva y aceptamos que las medidas correctivas 
pueden ser necesarias en algunas ocasiones.   
 
En este grupo de ejemplos de las prácticas, lo que hemos incluido a nivel de salón de clase es lo mismo que lo que incluimos 
a nivel de la escuela.   Debe haber un grado alto de uniformidad entre los maestros en cuanto a las expectativas en clase y el 
cumplimiento de las reglas. Esto es crucial sobre todo a nivel de sexto a octavo grado (middle school) cuando los estudiantes 
tienen diferentes profesores cada día. Debería haber también uniformidad en las expectativas en el salón de clase y en las 
expectativas en todas las escuelas. Teniendo en cuenta que la responsabilidad principal de establecer y llevar a cabo las 
expectativas radica en los educadores, una manera influyente de entablar relaciones a nivel local es incluir genuinamente a 
los estudiantes en el desarrollo de las expectativas en el salón de clase y en toda la escuela. 
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Tabla 1. Ejemplos de prácticas e intervenciones 
 

 Prácticas en el entorno Intervenciones 

  Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 

Salón de 
clase 

Forjar amistades Enseñar/Reenseñar Ejercicio por escrito 
 

Traslado TAP 

 Círculos reparadores Charla reparadora Embellecimiento de 
un lugar                

 

 Expectativas claras Mediación de 
conflictos 

Plan reparador 
 

 

 Dar ejemplo/Reenseñar 
 

 Conferencia con el 
padre/tutor 

Desarrollo de 
habilidades 

 

   Ignorar la conducta Actividades SEL   

 Incentivar la conducta    

Escuela Forjar amistades Enseñar/Reenseñar Recobrarse en la 
puerta 

Conferencia TAP 

 Círculos reparadores Charla reparadora Conferencia con el 
padre/tutor 

Conferencia reparadora 

 Expectativas claras   Embellecimiento de 
un lugar 

Suspensión 

 Demostrar con 
ejemplo/reenseñar 

 Plan reparador Valoración de la amenaza 

 Ignorar la conducta   Plan de transición 

 Incentivar la conducta   Remisión a terceros 

Distrito Forjar amistades   Apoyo por conducta 

 Capacitación profesional Demostrar con ejemplo 

 Entrenamiento El DIAT 

 Evaluación Remisión al oficial de audiencias 
   

 

Las faltas de conducta leves 
 

Las faltas leves son comportamientos perjudiciales que distraen del aprendizaje, requieren una respuesta inmediata del 
personal, pero generalmente no infringen significativamente los derechos de los demás ni provocan preocupación en cuanto 
a la seguridad.  Puede que haya factores contextuales importantes que afecten cómo se interpreta la conducta. Por ejemplo, 
a una edad muy temprana, las diferencias del desarrollo pueden ayudar a explicar la conducta perjudicial y podrían apuntar a 
que una respuesta disciplinaria es innecesaria. Como segundo ejemplo, un comportamiento inesperado y aislado podría ser 
perjudicial y en vez de una respuesta disciplinaria, podría indicar que es necesario preguntarle al estudiante para comprender 
qué ha podido motivar dicha conducta.  Por lo tanto y por uniformidad con todas las decisiones que se tomen con respecto a 
la conducta estudiantil y cómo respondemos, los maestros, los administradores y todos los educadores deben recurrir a su 
criterio profesional. 
 
Por defecto, las conductas no enumeradas en el Manual de Comportamiento y que no amenacen la seguridad del entorno de 
aprendizaje se clasificarían como faltas leves. Algunos ejemplos de faltas leves incluyen, pero no se limitan a: 

• las infracciones de las reglas definidas claramente por la escuela del salón de clase y de la escuela,  

• cualquier comportamiento perjudicial que no infrinja significativamente los derechos de los demás,  

• cualquier comportamiento perjudicial que no ponga a otras personas en peligro de un daño, 

• cualquier comportamiento que cause distracciones en el aprendizaje. 
 
Cuando, a criterio del educador, la conducta sea perjudicial, requiera una respuesta, pero está por debajo del umbral de una 
falta grave, se requiere documentación. Según, ambos, nuestros sistemas de apoyo a niveles y nuestros pasos 
disciplinarios progresivos, la falta de documentación supone una barrera a la identificación temprana, la intervención 
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temprana y el apoyo al estudiante para que alcance sus objetivos. El manejo de lo que llamamos faltas «leves» debería ser 
en la mayoría de los casos por parte del maestro o el personal de turno. Este es el caso para ambos, la documentación en 
Infinite Campus, cualquier respuesta disciplinaria y cualquier comunicación con la administración si la conducta perdura. En el 
apéndice de este manual de conducta se incluye un grupo de pasos básicos para ingresar las faltas de conducta leves (y 
graves) en Infinite Campus. Cuando se registre cualquier falta de conducta en Infinite Campus, sea consciente de los 
requisitos de la FERPA y la privacidad del estudiante. Si la falta de conducta implica a otros estudiantes, los nombres y 
apellidos y otros datos identificativos de dichos estudiantes no se pueden incluir. 
 
Las reglas de la escuela deben enseñarse y reafirmarse con frecuencia por los maestros y la administración. Algunos 
ejemplos de faltas de conducta leves pueden ser llegar tarde y el mal uso de la propiedad o de la tecnología. Cada escuela 
debería elaborar una guía de la PBIS que resuma las expectativas o normas de la conducta en su propia escuela. Si un 
estudiante repite la misma o una falta similar 3 o más veces en un periodo de 10 días y el maestro ya le ha vuelto a enseñar 
las expectativas y ha utilizado los pasos de disciplina progresiva y apoyo en la medida de sus recursos, ese patrón debería 
identificarse como una falta de conducta grave y remitir el caso a la administración escolar. En estos casos, la acción 
administrativa probablemente encaje en lo que describimos como disciplina e intervención del Nivel 2. Se podrían utilizar las 
prácticas tales como «recobrarse en la puerta»; las reuniones reparadoras que incluyen a los maestros, la administración y, a 
veces, a los padres/tutores con respecto a la conducta del estudiante; las oportunidades para el desarrollo de habilidades; y 
la planificación para la seguridad y el apoyo. 

 
Si el estudiante continúa sin responder o muestra una conducta que a criterio profesional del maestro es sumamente 
perjudicial o alarmante, el maestro puede sacar del salón y colocar al estudiante en una colocación alterna temporal (TAP) 
en el mismo edificio (vea más información sobre la TAP en la página 10 del Manual de Comportamiento). En la Tabla 1 nos 
referimos a esto como una intervención d e  N i v e l  3  ya que consideramos esto generalmente como una intervención de 
último recurso en nombre del maestro.  Los administradores escolares se implican principalmente para apoyar a los maestros 
con las intervenciones de Nivel 2 y en la toma de decisiones con respecto a las intervenciones de Nivel 3. No todas las faltas 
graves que requieren la intervención de un administrador exigen el método disciplinario tradicional tal como la suspensión de 
la escuela.  Sin embargo, las faltas de conducta graves deberían tomarse con absoluta seriedad.  La planificación reparadora 
debería ocurrir para comprender la razón de la conducta en cuestión, cuál fue su impacto, cuáles serían las consecuencias 
adecuadas y cómo se puede prevenir en un futuro. En estos casos se requerirá con frecuencia las reuniones con los 
estudiantes (incluidos aquellos impactados por la conducta), con los padres/tutores y la elaboración de planes de apoyo 
donde enumeremos métodos que el estudiante pueda utilizar, a menudo con apoyo de un adulto, para que participen en su 
entorno académico provechosamente. Por supuesto, se debería tomar pasos paulatinos si la conducta se repite o si se 
intensifica. 

 
Si a pesar de la utilización de pasos graduales, incluidas las prácticas excluyentes en conjunto con las prácticas reparadoras, 
el estudiante continúa repitiendo las conductas, los administradores tienen la capacidad de solicitar el apoyo del distrito por 
medio de nuestro sistema universal de remisión. Por medio del sistema de remisión, los administradores pueden solicitar 
apoyo con la conducta, el apoyo del Equipo de intervención y ayuda del Distrito (DIAT), apoyo con las audiencias por 
conducta al igual que el apoyo con la asistencia y con la salud mental. 
 
Las prácticas a nivel de Distrito dependen de que se entablen relaciones significativas con el personal escolar. Al entablar 
una comunidad extensa con otros que se enfocan en el mismo objetivo y que proporcionan la mejor experiencia educativa 
posible para todos los estudiantes, somos más capaces de gestionar eficazmente la conducta del estudiante, incluida la 
conducta indisciplinada. Las prácticas del Distrito tienen como objetivo desarrollar la capacidad de los administradores 
escolares y de los maestros para gestionar la conducta eficazmente. 
 
Las intervenciones del Distrito son parte del Nivel 3.   Estas incluyen la consulta con un experto en gestión de la conducta de 
los Técnicos en Conducta Registrados (RBTs) y a veces de Analistas de Conducta Certificados (BCBAs), llevar a cabo 
reuniones con el DIAT para proporcionar una consulta al estudiante y a la familia con colaboradores locales y apoyo con 
audiencias por conducta cuando se dan faltas de conducta extremas. Apoyo para llevar a cabo la evaluación de amenazas y 
apoyo mediante audiencias también está disponible.  
 
Recursos útiles 

• Core Social Emotional Learning: Multi-Tiered System of Supports / 3 Signature Practices (washoeschools.net) 

https://www.washoeschools.net/Page/11083
https://www.washoeschools.net/Page/11083
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• Core Positive Behavior Intervention Supports: Tier One: Universal Prevention (All) (washoeschools.net) 

• Core Trauma Responsive Practices: Multi-Tiered System of Supports / Trauma Conference, 2021 (washoeschools.net) 

 

Las faltas de conducta graves 
 

Las faltas graves típicamente se refieren a los incidentes disciplinarios significativos o serios que requieren documentación e 
intervención formales. Estos comportamientos pueden incluir acciones tales como los altercados físicos, el hostigamiento o el 
acoso, el consumo excesivo de sustancias adictivas, las amenazas, el vandalismo u otras infracciones de las normas 
escolares que sean más que una falta leve. Las faltas graves se registran para darles seguimiento y gestionar la conducta del 
estudiante, para apoyar las intervenciones y para asegurarse del cumplimiento de las normas y reglamentos del distrito. 
Estos datos ayudan a los administradores escolares a seguir tendencias, a implementar las acciones correctivas y a 
mantener un entorno de aprendizaje seguro y conductivo.  Por favor consulte el Manual de Comportamiento para una revisión 
completa de los comportamientos principales.  
 
A los directores, los subdirectores y los decanos deberían otorgársele el acceso a los registros de conductas graves. Los 
consejeros y los psicólogos escolares deberían tener acceso para revisarlos. Si un director desea extender la autorización 
para corregir o revisar a otras personas, se debe presentar una solicitud al director de conducta. 

 
El manejo de la conducta – serie de vídeos. Los temas incluyen: Incident Management Editor, New Incident - Enter 
Incident Detail Information,  Add Event/Participant, Add Resolution,  Add Resolution That Impacts Student Attendance, and 
Add Behavior Response.  Enlace a video: Campus Behavior Management 

 

La justicia y las prácticas reparadoras 
 

La justicia reparadora significa la intervención sin corrección y el apoyo que la escuela brinda al estudiante para mejorar la 
conducta del estudiante y corregir cualquier daño causado por el estudiante. Las prácticas reparadoras en el campo 
educativo son las interacciones sociales positivas que causan unas condiciones equitativas y seguras para el aprendizaje. El 
interactuar de manera reparadora con los estudiantes antes, durante y después de una infracción disciplinaria fomenta la 
responsabilidad y el crecimiento del estudiante, y da la oportunidad de reparar el daño.  
 
Las prácticas reparadoras son prácticas con el propósito de entablar y reparar la comunidad. La mayoría de las prácticas 
tienen el propósito de entablar relaciones en la comunidad previo a la ruptura.  Las prácticas tales como los círculos 
matutinos, saludar a los estudiantes a la entrada, saber intencionadamente el nombre de cada estudiante y cómo se 
pronuncia cada nombre correctamente todo esto contribuye a lograr una comunidad agradable e incluyente. 
 
Lamentablemente, en todas las comunidades en algún momento ocurre una ruptura de las expectativas. Cuando esto ocurre 
en el entorno escolar, las prácticas se utilizan para abordar la ruptura y reparar la comunidad. Las prácticas reparadoras se 
centran en la víctima y se utilizan para comprender con claridad la ruptura, por qué ocurrió, a quién afectó y cómo se vio 
afectada la persona, cómo se puede prevenir en el futuro y las consecuencias adecuadas por cada falta. 
 
En todos los casos, los estudiantes deberían ser responsables de su mal comportamiento. Esto puede implicar una 
consecuencia disciplinaria y debe incluir el aprendizaje de ciertas habilidades para prevenir tal conducta en el futuro. 
 

 

 

  

https://www.washoeschools.net/directory/multi-tiered-system-of-supports/family-information/positive-behavioral-intervention-supports-pbis
https://www.washoeschools.net/Page/16760
https://www.washoeschools.net/Page/16760
https://kb.infinitecampus.com/help/behavior-management-video-series#incident-management-editor
https://kb.infinitecampus.com/help/behavior-management-video-series#new-incident---enter-incident-detail-information
https://kb.infinitecampus.com/help/behavior-management-video-series#new-incident---enter-incident-detail-information
https://kb.infinitecampus.com/help/behavior-management-video-series#add-event/participant
https://kb.infinitecampus.com/help/behavior-management-video-series#add-resolution
https://kb.infinitecampus.com/help/behavior-management-video-series#add-resolution-that-impacts-student-attendance
https://kb.infinitecampus.com/help/behavior-management-video-series#add-behavior-response
https://kb.infinitecampus.com/help/behavior-management-video-series
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El alivio y el apoyo para las víctimas 
 

El alivio para las víctimas debe ser oportuno, adecuado y restaurativo por naturaleza y puede incluir, entre otras cosas: 
• El reconocimiento y la validación: garantizar que se reconozca y se aborde el daño sufrido por la víctima. 
• Las conferencias reparadoras o mediación: reuniones facilitadas entre el estudiante que causó daño y la víctima 

(cuando sea apropiado y acordado), con el objetivo de reparar las relaciones, fomentar la responsabilidad y prevenir 
la recurrencia. 

• Las medidas de seguridad y apoyo: ajustes en los horarios, ubicación en el aula, supervisión o acceso a servicios 
de consejería y apoyo para garantizar que la víctima se sienta segura y respaldada en la escuela. 

• Los recursos educativos y comunitarios: proporcionar información y acceso a recursos tales como apoyo 
socioemocional, mentoría entre compañeros o servicios comunitarios para víctimas. 

• El seguimiento y monitoreo: verificar con la víctima que los apoyos acordados sigan siendo efectivos y que el 
estudiante se sienta seguro y respetado de ahora en adelante. 

 

Los métodos de disciplina 
 

Los maestros, con la ayuda de los educadores y el personal, son el mejor indicador del éxito académico al proporcionar una 
enseñanza altamente eficaz y al motivar a los estudiantes por el aprendizaje. La enseñanza es importante al igual que 
aprovechar al máximo el tiempo que los estudiantes reciben instrucción y ese debería ser nuestro objetivo en común. Los 
métodos disciplinarios tradicionales tienden a excluir a los estudiantes de la instrucción o de otras actividades escolares. Por 
el contrario, los métodos reparadores tienen como objetivo reducir el tiempo de instrucción perdido y/o el acceso a otras 
actividades escolares. 
  

La suspensión debería utilizarse como último recurso cuando otros métodos disciplinarios hayan fracasado o 
cuando la conducta del estudiante supone una amenaza grave a la seguridad y al bienestar de los demás. La 
suspensión diferida no debería utilizarse como medida disciplinaria. 

 
Las pautas para implementar las suspensiones 

1. El agotamiento de otras intervenciones: antes de recurrir a la suspensión, se deberían agotar todas las otras 
intervenciones y las ayudas adecuadas y posibles. Estas podrían incluir la consejería/terapia, las intervenciones de 
conducta, las prácticas reparadoras y la involucración de la familia. 

2. El debido proceso: asegurarse de que el estudiante recibe un proceso justo, incluidos la comunicación clara sobre 
las razones de la suspensión, la oportunidad de responder a las acusaciones y un procedimiento para la toma de 
decisiones justo e imparcial. 

3. La duración: mantener las suspensiones lo más cortas posibles.  Considerar las suspensiones en la escuela o en 
otros entornos educativos alternos que le permitan al estudiante continuar su educación. 

4. Los planes de reincorporación: elaborar planes para apoyar al estudiante a reincorporarse a la escuela, que 
pueden incluir la terapia/consejería, los acuerdos de conducta y otros servicios de apoyo. 

5. La documentación y la vigilancia: documentar todos los incidentes que llevan a la suspensión y vigilar el uso de 
las suspensiones para asegurar que se aplican justa y consistentemente. 

6. La ayuda a la familia y al estudiante: hacer partícipe a la familia del estudiante en el proceso y proporcionar 
recursos y ayuda para abordar las causas de fondo que estén teniendo parte en la conducta. 

7. La suspensión con instrucción: solo se debe utilizar el código de suspensión SUS3 cuando los estudiantes están 
esperando una audiencia de conducta o si han sido colocados en suspensión de emergencia y donde hay evidencia 
de la instrucción proporcionada y comunicación bidireccional entre el estudiante y los miembros certificados del 
personal. 

8. La suspensión demorada: cuando sea necesaria una suspensión dentro o fuera de la escuela, los días de 
suspensión deben ocurrir inmediatamente en respuesta al incidente, no retrasarse a una fecha futura. 
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Cuando se utiliza las prácticas de exclusión, debemos pensar detenidamente cómo reparar a la comunidad. Por ejemplo, 
si un estudiante se comporta de manera peligrosa en el salón de clase y se debe retirar al estudiante inmediatamente, 
¿qué pasos deberíamos tomar con el resto de los estudiantes para ayudarles a recuperar la sensación de seguridad en 
el salón? Cuando vuelva el estudiante, ¿cómo lo reincorporamos al salón para prevenir la humillación y la vergüenza? 
Dado este contexto, dentro de un plan de disciplina progresiva, se tiene la oportunidad de utilizar ambas prácticas 
reparadoras y prácticas disciplinarias más tradicionales. En la Tabla 2 hacemos una lista de algunas de las prácticas que 
deberían tenerse en cuenta. 
 
Tabla 2. Prácticas disciplinarias 

Prácticas reparadoras Prácticas tradicionales 

Círculos en comunidad  Tiempo fuera 

Actividades de atención plena  Ejercicio de escritura   

Ejercicios para la conciencia propia y la de los demás  Embellecimiento de la escuela 

Pausas para la mente/para ejercicio Pérdida de privilegios   

Nota privada Castigo / Escuela los sábados  

Charla reparadora Suspensión en la escuela (TAP) 

Recobrarse en la puerta Reunión con los padres/tutores  

Reunión informal Suspensión fuera (de la escuela) 

Reunión formal  Suspensión a largo plazo 

Planificación por conducta/para ayuda Expulsión  

Valoración de amenazas   Expulsión permanente  

Las prácticas disciplinarias y el criterio profesional 
 

Hay muy pocos comportamientos de los estudiantes sobre los que tengamos poca o ninguna discreción/criterio.  Si, por 
ejemplo, se descubre a un estudiante en posesión de un arma peligrosa en el recinto escolar, hay ciertas medidas que se 
deben tomar inmediatamente. Incluso en este ejemplo, sin embargo, las definiciones jurídicas de lo que se considera un arma 
peligrosa pueden ser ambiguas y se necesita ejercer el juicio profesional.  En general, hay ciertas medidas muy concretas e 
inmediatas que se toman en casos de agresión física con lesiones y en casos de distribución de sustancias reguladas. Sin 
embargo, estos comportamientos también pueden ser por naturaleza más ambiguas por lo que se requiere que los 
administradores respondan con prudencia. Hay un proceso que se debe seguir cuando ocurren amenazas significativas de 
violencia. Pese a que se debe seguir dicho proceso, el proceso en sí depende del criterio profesional. 
 
Los maestros/profesores y los administradores pueden contactar al personal de la oficina central para consultas. Ciertos 
casos requerirán el uso de remisiones formales, pero en todos los casos el personal de dicha oficina está disponible para 
contestar cualquier pregunta y brindar orientación. A continuación, les incluimos el enlace para acceder a nuestra remisión 
universal para la gestión de la conducta, el apoyo con la asistencia, el DIAT 
las audiencias por conducta y la ayuda con la salud mental: WCSD Universal Referral - Behavior (SpEd, gen ed) SARB, 
Mental Health SY25/26 
 
 

  

https://forms.office.com/Pages/ResponsePage.aspx?id=SfWsPDZezEGj3olFnhId7xLwZUGEUDRCsyQ2l60env5UNzFaQUZaQ01HSlM2TkU5ODAwT0REUTA0US4u
https://forms.office.com/Pages/ResponsePage.aspx?id=SfWsPDZezEGj3olFnhId7xLwZUGEUDRCsyQ2l60env5UNzFaQUZaQ01HSlM2TkU5ODAwT0REUTA0US4u
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La toma de decisiones administrativas y la policía escolar 
 

Es importante delimitar la latitud de acción que tienen los administradores del sitio escolar para gestionar la conducta y 
mantener seguro su entorno escolar. Una consideración importante en este sentido es cuando la conducta del estudiante 
causa la respuesta por parte de la policía escolar. 
 
Las medidas de la policía escolar y las medidas administrativas son distintas y por separado. A pesar de ser medidas 
distintas y separadas, coinciden con frecuencia y más a menudo son complementarias. Fuera de la capacidad de respuesta 
por emergencia, por lo general se llama a la policía escolar cuando se cree que la presunta conducta de un estudiante haya 
infringido la ley. 
 
Cuando la policía escolar responde a una presunta conducta ilegal de un estudiante, los administradores de campo y los de 
la oficina central se distancian para no impedir la investigación policial. Esto significa que un administrador puede que espere 
a hacer preguntas al estudiante o a los supuestos testigos. También puede significar que se tenga que esperar para 
contactar con los padres/tutores hasta que el administrador tenga la oportunidad de comunicarse con la policía escolar o su 
supervisor. Si el estudiante sigue todavía en la escuela mientras se está llevando a cabo la investigación policial, la 
administración puede que tenga que asistir a la policía escolar para mantener un entorno seguro. Si el estudiante no está en 
el recinto escolar o si a esas alturas se ha dejado marchar al estudiante antes de finalizar la investigación, esto no descarta 
que el administrador pueda suspender al estudiante. 
 
El resultado de la investigación policial puede que haga que los pasos que los administradores tomen sean más de rutina. 
Por ejemplo, si se encuentra a un estudiante en posesión de un arma peligrosa y mediante la investigación el agente de 
policía determina que el arma cumple con la definición reglamentaria de lo que es un arma y ya se que traslade al estudiante 
al centro de detención juvenil o remite al estudiante al centro de detención, entonces el administrador sabe que hay que 
seguir el procedimiento para encargarse de este tipo de infracción grave (p. ej.: suspensión de emergencia,  remisión  a 
audiencia, el MDR, asistir a una audiencia estudiantil, ayudar con la planificación suponiendo que al estudiante se le coloca en un 
IAES). 
 
El resultado de la investigación policial puede que haga que los pasos que tomemos sean menos rutinarios. Por ejemplo, 
varios estudiantes denuncian a otro estudiante por presunta posesión de un arma peligrosa al haber sido testigos de que el 
presunto estudiante ha amenazado a otro estudiante. Sin embargo, durante la investigación policial no se pudo encontrar el 
arma y no se pudo dar una citación en ese momento. En este caso el administrador tiene todavía el derecho de proceder 
como se mencionó anteriormente, expidiendo una suspensión de emergencia y remitiendo al estudiante al funcionario de 
audiencias. Este sería un ejemplo de criterio administrativo diferente al de la intervención de la policía escolar. 
 
Los estándares que los cuerpos policiales deben seguir antes de dar una citación a un estudiante son sumamente altos. 
Además, esos estándares no dictan la toma de decisiones administrativas, aunque sí pueden apoyarla. Cuando un 
administrador ejerce su criterio en términos de la medida disciplinaria, como se mencionó anteriormente, tiene muchas 
herramientas a su disposición. Los administradores deben considerar su enfoque especialmente cuando tiene que ver con el 
uso de formas disciplinarias de exclusión.  En la Matriz de conducta incluida en el Manual de Comportamiento se 
proporcionan medidas obligatorias y recomendaciones discrecionales. Estas recomendaciones no son absolutas y los 
administradores deben utilizar su criterio profesional en cada caso único a la vez que cumplen con las leyes y la 
reglamentación descritas en la (ley) IDEA y las leyes estatales de Nevada.   
 
Al ejercer discreción, el administrador debe ser riguroso, teniendo en cuenta detenidamente la conducta en cuestión, el 
contexto en el que ocurrió incluidos los antecedentes, el impacto de la conducta, las medidas adecuadas que se deben tomar 
incluidas la disciplina y la ayuda; y las consecuencias de tales acciones. Aunque cada incidente de mala conducta puede ser 
único, el administrador debería esforzarse por ser justo y consecuente ya que esto por sí solo ayudará a fortalecer un entorno 
estable y previsible para todos los estudiantes, incluidos aquellos que hayan mostrado mala conducta. 
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Los requisitos de la notificación 
 

La comunicación con la escuela debería tratar de mantener nuestro entorno escolar seguro y conseguir el apoyo necesario 
para el estudiante a fin de tratar la conducta y vencer obstáculos. Primero, deberíamos estar en contacto pronto y a menudo 
con los padres/tutores en cuanto a la conducta del estudiante. Esto incluye comunicar conductas positivas lo más posible. 
Esta es una pieza importante para entablar relaciones significativas ya que crean comunidad y ayudan a preparar el camino 
para involucrar a las familias en la colaboración, darles validez e incluirlas como algo valioso en la educación de sus hijos. 
Con demasiada frecuencia los padres/tutores no saben de nosotros hasta que algo ocurre. Si nos comunicamos de manera 
positiva, fortaleceremos la participación de las familias cuyo valor es inestimable para nosotros en caso de que surgiera 
alguna situación en la que tengamos que abordar la mala conducta y necesitemos el apoyo de los padres/tutores.  
 
La convocatoria a los planes reparadores para los estudiantes a fin de tratar la mala conducta al igual que las intervenciones 
por niveles son una gran oportunidad de ponerse en contacto con los padres/tutores.  A pesar de que la política y los 
estatutos dictan que nos comuniquemos con los padres/tutores cuando su hijo esté excluido, excepto en circunstancias 
extraordinarias, esta no debería ser la primera vez que se les informa de conducta perjudicial e inadecuada.  Los 
padres/tutores tienen el derecho a apelar suspensiones y se requiere comunicación clara sobre cualquier suspensión. 
 
Dentro de los límites de la Ley de Derechos Educativos y Privacidad de la Familia (FERPA), los maestros deberían recibir 
información sobre los resultados de la disciplina estudiantil. Sin infringir la (ley) FERPA, se puede enviar mensajes para 
avisar que se ha tratado el tema de la mala conducta. Especialmente en lo que respecta a las prácticas excluyentes, 
debemos elaborar planes reparadores para la reincorporación del estudiante a clase, a un salón diferente y a la escuela. Los 
maestros deben estar involucrados en esto con la frecuencia necesaria cuando sea fundamental para llevar a cabo el plan. 

 
En cuanto a la comunicación entre el administrador escolar y el administrador del distrito mientras más significa mejor. La 
Matriz de conducta incluida en el Manual de Comportamiento incluye recomendaciones para las situaciones cuando se debe 
consultar con el funcionario de audiencias por conducta. En muchos casos, se recomienda la consulta aun cuando no se 
vaya a necesitar una audiencia. El funcionario de audiencias puede ser un gran recurso para conectar a la escuela con 
recursos valiosos que ayudarán al estudiante.  Al funcionario de audiencias y a otros administradores de la oficina central les 
incumbe ponerse en contacto con los administradores escolares en relación a la conducta de los estudiantes. Esto debería 
incluir recordatorios sobre la ayuda disponible, sobre cualquier tendencia en la conducta que pueda estar surgiendo y sobre 
datos factibles que los administradores escolares puedan compartir entonces con toda la escuela. 
 
Otra forma en que los administradores deben comunicar eficazmente el comportamiento de los estudiantes a la 
administración de la oficina central, así como a otros administradores, es a través de la documentación adecuada dentro de 
Infinite Campus. Esto ciertamente incluye documentación sobre comportamientos de faltas “graves” y “leves” pero también 
incluye documentación adecuada dentro de la pestaña MTSS.  Para apoyar a los estudiantes transitorios y a los estudiantes 
cuando se matriculan, esta documentación adecuada es primordial. Además, al consultar con el funcionario de audiencias, 
ese miembro de la administración utilizará Infinite Campus para apoyar a la escuela y al estudiante. Si falta documentación, 
esto limita el apoyo que el oficial de audiencias puede brindar y puede prohibir cualquier posibilidad de colocación en IAES 
para disciplina habitual. 
 

Los reconocimientos positivos 
 

Para reforzar y moldear el comportamiento positivo, la escuela debe hacer todo lo posible para “señalar” el comportamiento 
positivo. Esto debe realizarse en forma de llamadas telefónicas o correos electrónicos a casa para crear colaboración con las 
familias. El comportamiento positivo puede y debe codificarse y detallarse en la pestaña de faltas graves dentro de Infinite 
Campus. 
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La desproporcionalidad 
 

A través de nuestra nación, estado y localmente en el Distrito Escolar del Condado de Washoe, los datos relacionados con 
las prácticas disciplinarias demuestran diferencias sustanciales entre los grupos de estudiantes en términos de quién ha 
estado involucrado en eventos de comportamiento graves. Además, para los mismos comportamientos graves existen 
diferencias sustanciales en la dureza de las consecuencias. En la mayoría de los estudios, los estudiantes afroamericanos, 
latinos y nativos americanos, así como los estudiantes con discapacidades, los estudiantes que viven en la pobreza, los 
estudiantes que viven en transición y los que están en el sistema de cuidado de crianza, están involucrados con mayor 
frecuencia en eventos de comportamiento graves, suspendidos por esos comportamientos, y suspendidos por períodos de 
tiempo más largos en comparación con sus compañeros de clase. 

 
Aunque no se puede tolerar el comportamiento que amenaza la seguridad de los estudiantes y el personal, debemos analizar 
detenidamente cómo interpretamos el comportamiento amenazante y violento. Las disparidades en los datos sugieren que 
los prejuicios implícitos explican parte de la variación en nuestras interpretaciones y los resultados de nuestras acciones. 
 
Un resultado de esto es la pérdida de tiempo de instrucción. El tiempo de instrucción perdido a menudo puede generar 
frustración en los estudiantes a medida que aumentan las brechas en el aprendizaje. En respuesta, los estudiantes asisten a 
la escuela con menos frecuencia y/o se vuelven disruptivos. Este ciclo de frustración y pérdida de instrucción debe 
interrumpirse utilizando métodos para motivar más a los estudiantes y brindarles oportunidades para experimentar el éxito y 
participar en el aprendizaje. 
 

La capacitación profesional 
 

La administración del distrito se reunirá mensualmente con los administradores escolares responsables de la disciplina 
estudiantil. Estas reuniones estarán diseñadas para comprender los requisitos del plan, para brindar el apoyo disponible para 
llevar a cabo el plan, para apoyar un ambiente escolar seguro y conectado, y para revisar los datos que evalúan hasta qué 
punto se está logrando el progreso. 
 
La administración del distrito desarrollará oportunidades de aprendizaje profesional juntamente con la Asociación de 
Educación de Washoe (WEA - Washoe Education Association) para presentar oportunidades para los maestros. Aún no se 
han determinado las fechas de cumplimiento de estas oportunidades. 

 

El control trimestral 
 

Los datos sobre el comportamiento y la disciplina de los estudiantes se revisarán trimestralmente. Se espera que las 
escuelas examinen los acontecimientos graves de mala conducta y los datos acerca de suspensiones trimestralmente. Ya 
están disponibles los informes Business Intelligence Gateway (BIG) que permiten una revisión continua de los incidentes, así 
como cierta desproporcionalidad. Será fundamental que cada escuela sea consciente de hasta qué punto los resultados son 
desproporcionados. 
 
La administración del distrito revisará trimestralmente los índices de conducta grave y suspensión. Un filtro principal para este 
análisis será la desproporcionalidad. También se realizarán comparaciones escolares controladas. Los aspectos de estas 
revisiones trimestrales se presentarán semanalmente al Consejo Directivo a través de los aspectos destacados del 
superintendente. 

 

El ciclo de revisión anual 
 

La administración del distrito revisará los resultados anuales y estos se utilizarán en parte para impulsar posibles revisiones 
del plan de disciplina continua del distrito. E l distrito presenta datos anuales sobre el comportamiento y la disciplina al 
superintendente estatal. El superintendente estatal analizará la desproporcionalidad y resaltará áreas donde existen 
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disparidades significativas. El superintendente estatal tiene la autoridad, basándose en esta revisión, para realizar cambios   
al plan disciplinario de un distrito y colocar al distrito en acción correctiva por un período de 1 a 3 años. 

 

Prevenir-Enseñar-Reforzar (PTR) y una evaluación del 
comportamiento funcional (FBA) 

 

• Una Evaluación de comportamiento funcional (FBA) generalmente se considera un proceso de resolución de 
problemas para abordar el comportamiento problemático de los estudiantes. Se basa en una variedad de técnicas y 
estrategias para identificar los antecedentes o detonantes de un comportamiento específico y ayudar a los equipos 
del IEP a seleccionar intervenciones para abordar directamente el comportamiento problemático. 

• El modelo de apoyo conductual Prevenir-Enseñar-Reforzar (PTR) es un proceso sistemático, estructurado y basado 
en equipos para apoyar a los estudiantes con conductas desafiantes que no se han resuelto satisfactoriamente con 
los sistemas de manejo del comportamiento en el salón y en toda la escuela. 

• Aunque el Distrito históricamente ha identificado el PTR como la herramienta utilizada para realizar la FBA, está 
haciendo la transición a una nueva herramienta y proceso denominado FBA Made Easy (Hecho Fácil). Puede 
encontrar más información relacionada con la herramienta/proceso FBA Made Easy en el sitio web del distrito bajo 
Educación especial. 

• El modelo PTR utiliza prácticas científicamente validadas de evaluación de comportamiento funcional, refuerzo y 
enseñanza de nuevas conductas. 

• El PTR es un modelo de Apoyo al comportamiento positivo (PBS) alineado en gran medida con los principios del 
Análisis de comportamiento aplicado (ABA) (Dunlap, et al, 2010). 

• El PTR se basa en una extensa investigación, está destinado a estudiantes que exhiben conductas desafiantes, 
incluidos aquellos con discapacidades (Dunlap, et al., 2010), y se deriva de dos enfoques que han guiado el apoyo 
conductual durante décadas, PBS y ABA. 

• El modelo PBS es un amplio enfoque para organizar estrategias ambientales, sociales, educativas y de sistemas 
para mejorar la aptitud y la calidad de vida de las personas con comportamientos desafiantes (Dunlap et al., 2010). 

• El programa ABA utiliza enfoques de aprendizaje que producen cambios de comportamiento socialmente 
significativos. El PTR está directamente vinculado tanto con PBS como con ABA y se utiliza en una variedad de 
entornos. El PTR se ha implementado y probado a lo largo de varios años y se ha demostrado que conduce a 
mejores resultados en el comportamiento y el rendimiento académico de los estudiantes (Dunlap et al., 2010). 

• Está destinado a ser utilizado en intervenciones individuales de Nivel 3. 

• El PTR es la herramienta que el personal del WCSD debe utilizar para guiar al equipo escolar a través de la 
realización de una evaluación del comportamiento funcional y un plan de intervención del comportamiento positiva, 
así como también controles de fidelidad. 

• El proceso PTR se utiliza, con fidelidad, para los estudiantes en el Nivel 3 que necesitan apoyo en su 
comportamiento y para los estudiantes con discapacidades que pueden necesitar apoyo adicional en su 
comportamiento o una ubicación alternativa basada en el comportamiento. 

• El requisito de evaluación según IDEA, según el 34 C.F.R. 300.304(b)(3) establece que los distritos deberán utilizar 
“instrumentos técnicamente sólidos” que evalúen los factores de comportamiento. 

• Tal como se utiliza en esta sección, "comportamiento especifico" significa el comportamiento particular adaptativo o 
inapropiado del alumno que la persona que realiza la evaluación monitorea para promover el comportamiento 
adaptativo y reducir casos de comportamiento inapropiado. 

 

Expulsar o expulsión  
 

La expulsión disciplinaria de un alumno/estudiante de la escuela en la que está actualmente inscrito por más de un 
semestre escolar. 

• El Distrito se compromete a brindar opciones educativas a los estudiantes. Si un estudiante ha cometido una 
infracción que justificará la expulsión, el Distrito generalmente trabajará para identificar opciones educativas o 
un entorno educativo alternativo para el estudiante, en lugar de retirarlo/expulsarlo permanentemente sin 
opciones educativas. 




